BALADA DEL JUBILADO

(Letra: Cesar Benavides,

música: Jesús V. Aguirre)

Todos sentados en la mesa,

al fondo la televisión;

cerca la estufa de butano,

y un bostezo en el corazón.

Piensa en su pueblo el jubilado

llora las tierras que vendió;

hizo el reparto entre los hijos,

nadie riñó por su calor.

Recuerda mil amaneceres

que alguien de fuera le apagó;

sólo le queda la memoria

bajo las luces de neón.

Ahora está con los catalanes,

el mes que viene a Mondragón,

y si la nuera no cae encinta,

por Navidad con el mayor.

No entiende aquello, ni le importa

todos mirando hacia el rincón.

“Se calle, abuelo, que no oímos”

le gritan, al fin, con malhumor.

Sólo le ponen la comida,

nadie le da conversación.

“Ya anda otra vez con el cigarro”

le dicen, cuando le entra la tos.

Vendrá una noche el del seguro

y sin darle una explicación

le meterán en la ambulancia

para llevarle sabe Dios.

Qué lejos anda el jubilado

de la tierra donde nació,

pero en cuestión, de camposantos

cualquiera sirve a una ocasión.

